
ORACIÓN A LA VIRGEN DE LA CARIDAD DEL COBRE 
CON OCASIÓN DEL IV CENTENARIO 

DEL HALLAZGO DE SU VENERADA IMAGEN 
 

Virgen de la Caridad del Cobre, 
hija amada del Padre, 

Madre del Señor Jesús, 
templo del Espíritu Santo 

y Madre de todos los cubanos. 
 

Al celebrar con alegría el cuarto centenario 
de la presencia de tu bendita imagen en nuestra tierra cubana, 

te alabamos y te damos gracias 
por ser regalo de Dios para nuestro pueblo, 

por peregrinar con nosotros mostrándonos a Jesús, 
por animar siempre a la Iglesia 

que guiada por el Espíritu Santo, quiere servir a su pueblo. 
 

María de la Caridad, mujer creyente, fortalécenos en la fe; 
maestra de esperanza, enséñanos a vivir esperanzados; 

reina y señora de la caridad, 
muéstranos el sendero del amor, 

del perdón y la reconciliación entre todos los cubanos. 
 

Acompáñanos en la oración, 
enséñanos el camino de la conversión, 

ayúdanos en el compromiso y en el servicio a los hermanos, 
especialmente a los que más sufren. 

 
Madre de la Caridad, que eres signo y vínculo de unidad, 

te suplicamos por todos tus hijos 
que, desde dentro y fuera de la patria, desean lo mejor para Cuba, 

te miran como símbolo de cubanía, 
y sienten que la Caridad nos une. 

Cuídanos y protégenos, líbranos de todo mal. 
 

Contigo, primera discípula y misionera, 
queremos seguir anunciando a Cristo 
como el Camino, la Verdad y la Vida 

para que nuestro pueblo, en Él, 
tenga vida abundante, verdadera y eterna. 

 
Santa María, Virgen de la Caridad del Cobre, 

ruega por nosotros a Dios. 
Amén. 

Quinta catequesis: 

María de la Cari-
dad, mujer orante,  
modelo de oración. 

Primer año, Nivel 2 tema 6 

Trienio preparatorio a los 400 años del hallazgo y la presencia de Nuestra Señora de la 

Lema del Primer año 2008-2009: 

María de la Caridad,  

regalo de Dios para nuestro pueblo    

PARA ORAR En el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén. 
Santa María, Madre del Señor Jesús y nues-
tra, obtennos la presencia vivificante del 
Espíritu, y la gracia de andar siempre por los 
caminos de Dios; por tu bondadosa interce-
sión consigue que estemos libres: de las 
tristezas presentes, de las acechanzas del 
enemigo, de las flaquezas en la lucha, de la 
permisividad con nuestras inconsistencias; y 
para cuando seamos convocados por el Pa-
dre consigue para nosotros las alegrías sin 
fin. Amén. 

PARA CANTAR 

SANTA MARÍA DEL AMÉN.   J. A. Espinosa 
 
Madre de todos los hombres, enséñanos a decir: 
Amén. 
 

Cuando la noche se acerca y se oscurece la fe. 
 

Cuando el dolor nos oprime y la ilusión ya no brilla. 
 

Cuando aparece la luz y nos sentimos felices. 
 

Cuando nos llegue la muerte y tú nos lleves al cielo. 



Lectura del Evangelio según san Lucas (8, 19-21) 

PARA DIALOGAR 

¿Cuáles son las formas de oración 
de nuestro pueblo? 
¿Cómo es mi oración? 

“En aquel tiempo se presentaron a Jesús su madre y sus 
hermanos, pero no pudieron llegar hasta Jesús a causa de 
gentío. Entonces le avisaron: tu madre y tus hermanos están 
ahí afuera y quieren verte. 

Él le respondió: mi madre y mis hermanos son los que es-
cuchan la Palabra de Dios y la ponen en práctica.” 

LECTURAS DE LA BIBLIA 

La oración es elevar el alma a Dios. Es la relación personal y viva 
de los hijos de Dios con su Padre infinitamente bueno, con su Hijo Je-
sucristo y con el Espíritu Santo. La oración es un don que Dios ofrece a 
los que le buscan y se lo piden. 

Continuamente en los evangelios encontramos pasajes que nos 
muestran a Jesús orando: se retiraba al monte a orar, en el Huerto de 
los Olivos, antes de hacer algún milagro, al enviar a los apóstoles a la 
misión y así en múltiples ocasiones. Es que la oración frecuente es fun-
damental para mantener una relación íntima con Dios. La oración es 
tan importante que, en ocasiones, brota espontáneamente de nuestros 
labios. Aún los que no creen, a veces le brota la súplica y la petición pero 
ellos no saben a quién dirigirlas. 

Hay muchas formas de oración: La adoración, donde nos recono-
cemos criaturas ante Él que es nuestro Creador; la bendición y acción de 
gracias como respuesta agradecida por los dones recibidos por Él; la 
petición e intercesión, cuando acudimos a Él en nuestras necesidades o 
en las de los demás. La misa contiene y expresa todas estas formas de 
oración. 

PARA REFLEXIONAR 

La Virgen María es ejemplo de mujer orante por eso “Dios hizo 
en Ella Maravillas”. Los evangelios la presentan como una mujer que 
vivía una profunda intimidad con Dios y eso sólo se alcanza cuando 
hay una vida de oración intensa. Ella era fiel observante de las costum-
bres religiosas de Israel. El evangelio de Lucas nos dice que Ella es-
cuchó la petición de Dios aceptó ser la madre de Jesús en medio de 
una oración; que “guardaba todas esas cosas y las meditaba en su co-
razón”. El Magnificat es una oración de bendición, alabanza y acción 
de gracias que María le dirige a Dios al visitar a su prima Isabel y en las 
bodas de Caná le hace una súplica de intercesión a su hijo Jesús para 
que ayude a los novios. Como nos dice el libro de los Hechos Ella per-
manecía en oración junto con los discípulos en espera de la manifesta-
ción de Dios. 

La oración cristiana está estrechamente unida  a la escucha de 
la Palabra de Dios y a su cumplimiento, en efecto: “Mi madre y mis 
hermanos son los que escuchan la Palabra de Dios y la ponen en prácti-
ca” (Lc 8,21). La oración no consiste en hablar sólo nosotros sino que 
la parte más importante es darle espacio a Dios para que el nos hable, 
para que Él, en lo profundo de nuestro corazón, nos manifieste cual es 
su voluntad para con nosotros. De ahí lo importante de escuchar, co-
nocer y meditar la Palabra de Dios y preguntarnos como María que 
Dios quiere de nosotros. Ella, al igual que todos los santos son maes-
tros de oración, imitémoslos. 

PARA APRENDER 

La oración es la elevación del alma a Dios o la petición a Éste 
de bienes conformes a su voluntad. La oración es siempre un 
don de Dios que sale al encuentro del hombre. La oración cris-
tiana es relación personal y viva de los hijos de Dios con su Pa-
dre infinitamente bueno, con su Hijo Jesucristo y con el Espíritu 
Santo, que habita en sus corazones. 

PARA ACTUAR 

¿Cómo María alabó a Dios por las 
cosas que realizó en ella? 
¿Cómo tú glorificarías a Dios por lo 
que ha hecho en ti? 


